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Los personajes son imaginarios, sólo han salido de la mente del autor. Ninguna coincidencia con la vida real.


Podéis contactar con el autor Julián Juan Lacasa en las redes Sociales Facebook, Twitter e Instagram.


Rogamos que dejéis reseñas y vuestras opiniones de esta novela en las RRSS, y sobre todo en Amazon, que publica la novela, y también en Goodreads, siempre con educación.


También tenemos su e-mail julianjuanlacasa@yahoo.es
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PRÓLOGO DEL AUTOR


Reúno en un solo libro las novelas de uno de mis personajes más queridos, Valentina. Ella, que ha sido capaz de amar sin miedo, como decía una compañera de Figuración en Instagram.


Mi personaje me es querido por muchas circunstancias. Primero, por que si yo hubiera nacido mujer, me habría llamado Valentina, por Valentina Terechkova, la primera mujer astronauta. Pero al haber nacido hombre, me pusieron Julián, por Julián Grimau, fusilado por la Dictadura franquista meses antes de mi nacimiento.


Al crearlo, como me gustan mucho los personajes femeninos y meterme en la piel de ellas, al haber tratado varias mujeres de muchos tipos, quería tratar uno que fuera abiertamente lesbiana. Al principio es hetero y tiene novio, pero romperá con él por engañarla, entonces conoce a otra chica y encuentra el amor.


Años atrás, al normalizarse los personajes LGTBI, noté que había pocas lesbianas, que también tienen derecho a aparecer. Por ello pude crear, cuando también dibujaba cómics, algunos personajes lésbicos en Mundo Rosa, con una pareja gay y otra lésbica compartiendo piso, huyendo de tópicos.


En Valentina partí de personajes conocidos como la modelo francesa Louise Depardieu, nieta del actor Gérard Depardieu, que tiene novia desde hace años y que no quiere dejarla. Se la cita en la primera novela. Louise tiene una aliada en su prima Roxanne, que también tiene novia, una chica de raza negra además, desafiando al racismo y viviendo su amor.


Luego tuve la suerte de encontrar en Amazon a escritoras que han creado maravillosos personajes de mujeres que aman a otras mujeres, y ello me ayudó a evolucionar en la manera de presentar a mis dos heroínas, Valentina y Ségolène, cuando con el paso del tiempo ellas cambian, sobre todo Valentina, y su amor sigue vivo.


Clara Ann Simons, una de las escritoras, me impresionó por el intenso romanticismo que da a sus historias de amor lésbico, huyendo de etiquetas, y lo más difícil, mantiene ese romanticismo apasionado en sus largas y bien descritas escenas de sexo, casi en tiempo real, llegando al clímax de lo sublime en Angie. Jamás cae en el morbo.


Aquello era lo que yo buscaba para inspirarme, pues no quería parodias burdas del amor y el sexo, y menos en lo lésbico. Quería algo creíble y con respeto total. Para hacer creíbles las escenas tanto de amor como de sexo entre las dos chicas protagonistas, tuve que leer varias novelas de más autoras, y distintas, para meterme bien en la piel de ellas. O sea, como si yo fuera una de ellas.


La escritora Roma Robles está especializada en novelas de romances homosexuales, y como hombre, puedo decir que acierta en sus descripciones de chicos enamorados de otros chicos. Podría recordarme a uno de los géneros del manga japonés, Yaoi, con historias homosexuales de chicos que podrían perfectamente formar parte de un manga de los que conocemos en Occidente, pero con gays en la trama.


Luego leí a Mónica Benítez, L. Green, Yasmina Soto o Ananta Rati, para plasmar grandes personajes lésbicos en la serie Valentina y en otras novelas mías, donde vi que los personajes LGTBI son los más potentes por que luchan, por su dignidad y por su felicidad. También me influenciaron para otra pareja de chicas, Zenobia y Georgina, que aparecían como secundarias en Es tal como ocurrió, y luego las convertí en las protagonistas de Una escritora. Al ser una de ellas escritora, homenajeé a todas ellas y de paso a las lectoras beta, que ayudan a corregir los libros que escriben.


Por supuesto que también tengo varios personajes homosexuales en varias novelas y que también luchan. Como detesto a los machirulos, ellos no son prepotentes, aman y son amados sin miedo por otros chicos. Quizá algún día escribiré una novela con ellos de protagonistas, igual que una vez el cineasta Spike Lee rodó una película en donde no salía gente de raza negra.


Cada novela de Valentina muestra su evolución a través de algún medio en concreto. En la primera, con la música, francesa y anglosajona. En la segunda, mediante homenajes a películas de todo tipo, desde Ocho y Medio y El nombre de la rosa a Psicosis. Y la tercera introduce un homenaje al manga japonés, ya que sabía que existe el género Yaoi, ya citado, y el Yuri, el manga lésbico.


Al manga Yuri llegué a través de un manga hetero, Ranma 1 ½, con aquel chico que se convierte en chica y a veces no sabe quién es. Al ser el manga japonés muchas veces violento, se agradece que el Yuri esté repleto de delicadeza femenina, como en After School y sus dos dulces colegialas.


Todo lo que les ocurre a Valentina y a su novia Ségolène tiene mucha profundidad, no es gratuito, es parte de su vida. Incluso hay dos momentos en donde Ségolène nos habla de su primer amor, su primera novia, narrado a través de Valentina.


También me ha influenciado mucho la comedia francesa. Elegí Francia como escenario para mis protagonistas por que de ese país han salido varias excelentes películas lésbicas en donde se cuentan sus historias de amor sin tapujos: Un amor de verano (La belle saison), Retrato de una mujer en llamas, Entre nosotras o La vida de Adèle. En Hollywood habrían llenado todo de moralina o de hipócrita comprensión a su orientación sexual. En Francia se toman el amor de otra manera.


Por ello, hay muchas escenas de humor irónico, sutiles la mayoría, como las reacciones de un ex novio de Valentina en un baile de disfraces o las canciones de una boda.


Igualmente encontré la inspiración en mis experiencias con alguna novia que tuve, ya que una anécdota que me contó ella la incorporé al personaje de Angélique, la novia del hermano de Valentina. Esa anécdota fue que mi ex novia tuvo una experiencia lésbica, aunque fue breve y a escondidas. Eso lo metí como muestra del amor imparable o que quizá sólo quisiera probar.


Que os guste, y améis tanto a Valentina y Ségolène como si fueran vuestras amigas de siempre.




PRIMERA PARTE


VALENTINA


(LA PRIMERA PARTE)




CAPÍTULO PRIMERO


Miré por la ventana, por donde se veía la calle. Una de las miles de calles de la Ciudad de Paris. Yo residía en el barrio de Mirabeau.


El tráfico denso, el típico que padecen los parisinos, y yo tenía que salir para una cita con mi novio, Jean-Philippe Lagardère, que reside en otro barrio, Montparnasse. Debía ir con mi coche.


Mientras iba allá, tenía puesta la música con un CD y oía la canción de Thomas Dutronc J’aime plus Paris, en donde bromeaba con el tráfico y el estrés de los parisinos. A veces veía calles o avenidas con un tráfico digne de una novela de Kafka.


Mi vida iba bien, yo era con Jean-Philippe desde hacía tres años, una bonita relación amorosa, aunque de vez en cuando discutíamos y él tenía ciertas manías, igual que yo misma.


Me llamo Valentina Poussières. Mi madre me puso este nombre por la astronauta soviética Valentina Terechkova, que fue la primera mujer astronauta. Siempre me ha parecido un honor.


Soy una mujer de pelo castaño, ojos marrones, 1’70 de estatura y guapa, aunque mi belleza femenina es más bien corriente. A veces pienso en Chiara Mastroianni, que tiene la misma cara de su padre, y a veces pienso en que ella es, cuando lleva la cara lavada y sin maquillaje, su padre con peluca.


Quedamos Jean-Philippe y yo en un parque de Montparnasse, conseguí llegar a tiempo, aunque me costó sobremanera encontrar un sitio en donde aparcar el coche. Después de los habituales abrazos y besos, empezamos a dar un paseo.


Jean-Philippe es de pelo moreno, barba y mi misma estatura. Es bien obvio deciros que es muy guapo.


Nos sentamos en un banco del parque, y Jean-Philippe pensó en comprar dos helados para los dos. Se levantó, me dio un beso breve en los labios y se fue. Yo le esperaba allí sentada, muy tranquila. Pasaron dos minutos y pasó una chica muy guapa, rubia, a la cual miré un momento… y de repente, me vinieron unos pensamientos intrusivos a la cabeza: yo estaba besándome apasionadamente con aquella chica, en el mismo banco. Sólo duró unos segundos… pero me desconcertó todo aquello.


Todavía estaba desconcertada, y llegó Jean-Philippe con el helado.


–Cariño, sólo tenían de naranja. Espero que no te moleste –dijo él, solícito.


–¿Eh…? ¿Qué dices…? –dije yo, volviendo de mi extraño sueño lésbico, algo de lo cual Jean-Philippe no sospechaba para nada.


Él puso una expresión de que su chica estaba en la luna de Valencia o en otro planeta.


Quise quitarme todo aquello de la cabeza, concentrarme en que estaba con el chico al que amaba mucho y comerme mi helado antes de su conversión en líquido.


Pero no acabó aquí mi problema con los extraños pensamientos intrusivos. Volvieron media hora después, cuando nos levantamos del banco para continuar nuestro paseo por el barrio de Montparnasse.


Yo iba andando con mi novio, cogidos de la mano, todo normal, y pasó en dirección contraria a la nuestra otra pareja. De repente, cuando miré a la chica, una castaña de pelo rizado muy guapa, y que como yo iba cogida de la mano de su novio, me la imaginé dándose un beso conmigo, tumbadas sobre una cama, desnudas.


Me detuve de golpe, con una expresión de pánico. Me giré hacía la izquierda y vi que la chica continuaba su paseo con su novio sin sospechar absolutamente nada. Quien sí sospechó algo fue Jean-Philippe, que no entendía nada de nada sobre aquel extraño comportamiento mío.


–¿Qué pasa, amor mío? ¿Qué haces? –fueron sus preguntas mecánicas.


El enigma lo resolví gracias a una serie de televisión inglesa en una plataforma de Internet: Pure, basada en la novela autobiográfica de Rose Cartwright y protagonizada por Charlie Clive: una chica escocesa sufre pensamientos intrusivos pornográficos de toda clase, imposibles de controlar por sí misma, y acaba yéndose a vivir a Londres, en donde convive con personajes de todo tipo.


Busqué en Internet la biografía de Rose Cartwright, y ella padecía aquella clase de pensamientos, aunque los de ella eran peores que los míos. Cogí una admiración total a ella, ya que hacía falta un coraje inmenso para explicar a todo el mundo que sufres esta clase de pensamientos, sobre todo para la puritana sociedad británica. Y Rose no es ninguna loca, es una chica normal, como nosotros.




CAPÍTULO II


Pasaron los días y no me volvieron a la cabeza aquellos pensamientos, al menos en público, quiero decir en plena calle cuando pasaban las chicas, sea con novio o solas.


Pero una noche, cuando hacía el amor con Jean-Philippe, cuando él estaba encima de mi chupándome los pezones y jugando con mis pechos, de repente me vino un extraño pensamiento, en donde él mismo padecía un súbito cambio de cara. Y no era él quien cambiaba de cara, sino dentro de mi pensamiento.


Ya no era aquel chico guapo, moreno, con barba y masculino. Más bien era una chica atractiva, rubia, con un cuerpo y unos pechos bellísimos, además de su rostro, que estaba conmigo haciendo el amor y me daba unos besos fantásticos. Es decir, que me veía en medio de una relación sexual lésbica.


Como aquello coincidía con que le acariciaba el pecho a Jean-Philippe con ternura, aquel pecho depilado y bonito, si era otra mujer, me recreaba en acariciarle sus pechos, y ella respondía con muecas y gemidos de placer.


Jean-Philippe quedó algo desconcertado, por que yo, sin darme cuenta, dije:


–Oooh… guapa… me gustan tus pechos y tu cabello rubio…


–¿Qué…? –se quedó blanco, no entendía nada.


Me quedé roja de vergüenza, paramos en seco el acto sexual. La había cagado. Jean-Philippe creyó que aquello era una broma sin gracia.


–¿Guapa…? ¿Rubia…? ¿Desde cuándo soy rubio? ¿Quién soy yo, Benoît Magimel? ¿Y guapa…? Querrás decir guapo… Con esto del lenguaje inclusivo, todavía me hago un lío…


–Em… no pasa nada, cariño. Quise decirte cosas guarras para estimularte, pero creo que me equivoqué de ejemplo. Pensaba en La vida de Adèle.


–¿La vida de Adèle? Guapa, a mí también me excita esto, pero son dos chicas, y nosotros, una chica y un chico.


–No pasa nada –dije, para cortar de raíz aquel fallo, y busqué una salida, cualquiera–. Pienso en… en… ¡ya lo sé! Cualquier peli porno de Rocco Siffredi.


–Pues vaya ejemplo más raro para ti, cari. Pero bien, siempre le he tenido envidia al italiano, follar igual que él… Pero bien, si te gusta, hoy seré tu Rocco Siffredi.


Dijo la última frase con una voz insinuante, que me excitaba mucho. Nos abrazamos y dimos un beso profundo para continuar con el acto sexual, ya con él como la versión francesa de Rocco Siffredi, aunque nada como el auténtico.


Tuve otro pensamiento intrusivo en la calle al día siguiente con otra chica, pero ella, esta vez, caminaba sola. Era una rubia muy atractiva. En el pensamiento, me besaba con ella, que apoyaba su espalda contra un árbol y me dejaba a mi llevar la iniciativa del mismo beso. No me asaltaba la idea de que ella sería mucho más feliz conmigo que con su pareja, si ella tenía alguna. Con esto, me quedé tranquila.


Pero como la vida a veces cambia radicalmente, un día llegué a casa de Jean-Philippe, abrí la puerta con mi juego de llaves (él me dejaba tener mis llaves para su casa, aunque yo tenía la mía), venía feliz por que vería a mi novio.


–¡Cariño, ya estoy aquí! –dije en voz alta.


Pero me paré súbitamente. Mi sonrisa se borró como quienes son desintegrados por una pistola extraterrestre de aquellas películas de serie B americanas de la década de 1950.


¿Y por qué, entonces? Por un extraño ruido que venía de la habitación, parecían jadeos sexuales, pero con una pequeña diferencia: yo no estaba en aquel momento haciendo el amor con Jean-Philippe…


Ante todo, yo quería evitar presentimientos paranoicos, y me acerqué a la habitación, la puerta de la cual estaba entornada.


Poco a poco, miré al interior de la habitación, y patapam, Jean-Philippe estaba follando con otra mujer. Ella le chupaba la polla a mi novio, pero más bien como se hace en una escena cutre de una película porno. Él jadeaba igual que cuando yo se la chupaba, aunque yo misma, modestia aparte, se la chupaba mucho mejor. Aquella mamada de la chica parecía un vídeo porno amateur.


Me cansé de ver todo aquello, y di un empujón a la puerta entornada con la mano derecha, que se estrelló contra la pared. El ruido asustó a los dos, que detuvieron inmediatamente la mamada y el goce sexual.


–¿Qué coño es todo esto? –grité, firmemente y sin truculencia, más bien como un sargento mandón de las películas militares americanas.


Jean-Philippe se quedó asustado, paralizado. Casi diría que con el susto envejeció diez años. La chica se tapó con las sábanas de la cama. Tenía aspecto del Sur, y las palabras que soltó en voz baja, parecían españolas.


–¡Valentina...! Yo... yo... yo... –Jean-Philippe quería encontrar una excusa, pero no le salía ninguna.


Miré fijamente a la chica, que parecía una chiquita indefensa de aquellas películas eróticas con estudiantes que follan mucho y estudian poco. Le hablé firmemente:


–A ver, guapita, ¿cómo te llamas?


–Ma-ma-macarena –dijo, con un hilo de voz, muerta de miedo y acento extranjero.


–¿Macarena qué más?


–Macarena... Ramón.


–Macarena Ramón... ¿Eres española?


–S-s-sí...


–¿De qué lugar de España?


–De... Málaga.


–Ah, muy bien... –concluí, como cuando un Fiscal comienza su discurso final— Macarena Ramón, española y de Málaga… ¿En dónde conociste a Jean-Philippe? –y levanté la voz para decir—: ¡Por que no sé si sabes que él es mi novio! –le señalé con el dedo, cada vez más furiosa.


Decidí marcharme y dejarlos plantados, no podía aguantar más aquel circo de cuernos y sexo. Me sentía traicionada. Quería llorar, pero no me salía. Cerré la puerta de la habitación de la casa violentamente, y salí a la calle. Las calles de Montparnasse se me tragaron, no literalmente, pero casi.




CAPÍTULO III


Caminé más de un kilómetro, sin lugar de llegada, muy triste y al mismo tiempo enfadada. Entré en un bar. No me había fijado qué tipo de bar era, y fue un bar de ambiente lésbico.


No me importaba ni pizca que fuera lésbico. Como había tenido pensamientos lésbicos con mujeres desconocidas, pensé que era una señal de que me hacía falta un cambio de manera de ser, o cualquier cosa.


Tenían la música suave, pero buenos temas. En aquel mismo momento se sentía Abracadabra de Steve Miller Band. Esto me hacía falta, algo de magia para cambiar mi vida anterior.


Me senté al lado de la barra, y pedí una cerveza. No soy muy alcohólica, pero necesitaba beber algo que fuera un poco fuerte.


Justo a mi lado se sentó una chica rubia, y me di cuenta de que era una de las chicas que vi por la calle y me vinieron pensamientos lésbicos. Era guapa, simpática y me atraía mucho. Ella también me miraba con la mirada fija.


–Hola... –saludé. Ella contesto lo mismo–. ¿Cómo te llamas? –pregunté. –Ségolène –dijo.


–Anda, ¿Ségolène, como Ségolène Royal, la ex de François Hollande?


–Sí... ¿Y tú cómo te llamas?


–Valentina.


–¿Valentina, como Valentina Terechkova, la primera mujer astronauta?


–Sí.


Sonreímos mucho con esto de los nombres, y empezamos una animada conversación. La cultura e inteligencia de Ségolène me gustaba mucho, además de su simpatía y su dulzura. Le dije que podíamos continuar la conversación sentadas al lado de una mesilla, de manera más íntima, que además facilitaba la atracción entre ambas.


Ahora sentíamos canciones como Mujer contra mujer del grupo español Mecano, en su versión en francés, una canción que habla precisamente del amor lésbico.


Como que éramos dos mujeres inquietas y cultas, y además con un sentido del humor inteligente, podíamos enlazar temas diferentes y complejos. Todo esto ayudaba a crear la seducción mutua. Cada vez nos sentíamos más enamoradas, con un ritmo cadencioso y suave, mientras cada una soltaba sus anécdotas y la otra la escuchaba con los ojos fijos.


Finalmente, tuve el valor de besar a Ségolène. Ella se dejó, seguramente por que también estaba enamorada. Su ternura se desató en el beso, acariciándome con sus manos por el cogote, y yo también dejé libres las mías, que fueron por el cogote y la espalda de ella. Mientras, las lenguas de cada una exploraban la boca de la otra con ternura, sin desatarse, y esto hacía que se disfrutara mucho más el beso, que era el primero de nosotras. Los sucesivos besos tuvieron una duración, quizás, de más de cinco minutos, con alguna palabra tierna de vez en cuando, con una complicidad plena de encanto. Me daba lo mismo lo que durase, quería que aquello fuera eterno, ya empezaba a olvidarme de Jean-Philippe y su amiguita.


Tengo una confesión que haceros, y la cual ya os imaginaréis: era mi primer beso a una mujer, siempre había besado a chicos, mis antiguos novios, sean Jean-Philippe, Ibrahim (aquel chico tan guapo de Saint-Denis), Antoine o Bimba, el senegalés que se parece mucho al Omar Sy de la película Intocable. Pero me gustaba mucho, me sentía enamorada y a la vez liberada, por que me hacía falta romper con cosas antiguas y empezar con otras nuevas.


Pero siempre hay cosas del pasado que vuelven y quieren estropear las del futuro. Cuando ya estábamos ella y yo en la tercera fase de nuestros apasionados besos, por que tuvimos dos pausas para respirar y decirnos alguna palabra tierna, sonó mi teléfono móvil. Lo miré y solté una maldición: era Jean-Philippe.


Por cierto, en aquel justo momento, la música era Patrick Hernández y su Born to be alive, que fue un éxito de finales de la década de 1970 en todas las discotecas, sobre todo en las francesas. Venía muy bien para la escena siguiente.


–¡Mierda, es mi novio! –chillé.


–¿Qué…? –Ségolène no sabía que su nueva amiga tenía un novio hombre, y no sabía que cara poner.


–¿¿¿Qué coño quieres, pedazo de mierda??? –contesté, con voz alta y cabreada, cuidando de que Ségolène me oyera, y que supiera que yo quería de verdad romper con mi pasado y empezar de nuevo con ella.


–¿Que qué quiero? Pues pedirte perdón, cariño –dijo Jean-Philippe, con miedo de perder a su chica.


–¿Perdón? Mira, tío, ya os escuché demasiado tiempo a ti y a tu amiguita española. Yo te he amado como a nadie, yo amo con toda mi alma a mis parejas, ya lo sabes, pero me has traicionado. Y mira por donde, he conocido a otra persona, una persona a la que quiero muchísimo, y ahora te la presentaré… –palabras dichas todas con firmeza y bien pronunciadas.


Encendí el vídeo del teléfono móvil, para que Jean-Philippe viera a Ségolène.


–¿Ves el vídeo? –le pregunté.


–Sí, sí, te veo…


–¡Pues mira, cretino de mierda! –enfoqué de manera que se viera a Ségolène, a la cual le pasé la mano por encima del hombro, la cual, poco a poco, empezaba a poner su cabeza cerca del mío–. Te presento a mi amiga y mi nuevo amor, Ségolène… Una chica maravillosa, culta e inteligente, con muchas cosas que tú, en tres años de pareja conmigo, no has llegado a tener, ni tendrás nunca en tu puñetera vida.


–¿Tu nuevo amor? ¿Pero qué dices...? –él no se lo creía.


–Digo la verdad. ¿Verdad que sí, Ségolène? –puse una voz de mujer enamorada, sin sobrecargarla demasiado ni que pareciera cursi.


–Sí, dices la verdad, cari –dijo ella, que se moría de ganes por besarme otra vez y que me amaba de verdad.


Y nos dimos el beso, apasionado y sincero, que pareció un golpe muy duro para Jean-Philippe, pero él no reaccionó con madurez, más bien como un idiota que se hace el humillado o el pobrecito macho ofendido.


–¿Pero qué broma es ésta…? Valentina, ¿qué coño haces…? –su voz adquirió un tono estridente, de teatrillo antiguo e histriónico, nada agradable de escuchar.


Dejé de besarle a ella para contestarle, ya que estaba muy harta de sus quejas infantiles, que además, ofendían a mi amiga.


–¡No es ninguna broma, pedazo de asno! Hoy empiezo una nueva vida. Olvídate de mí, vete con tu amiguita, que como es de Málaga, que te haga una comida con pescaíto frito, creo que se dice así. Si quieres saber de nosotras, haremos como Louise, la nieta de Gérard Depardieu, y colgaremos fotos muy tiernas en Instagram, como hace ella con su novia. ¡Buenos días!


Le hicimos las dos a la vez un saludo con el dedo medio alzado.


Y cortamos la comunicación. Se acabó el espectáculo.


Luego, pedí perdón a Ségolène, pues creía que la había utilizado para echar de mi vida a Jean-Philippe. Ella dijo que no pasaba nada, le había impresionado mucho mi decisión de elegirla a ella como su nuevo amor. Así, el nuevo beso entre nosotras fue más rotundo y definitivo para empezar nuestra relación de nueva pareja.




CAPÍTULO IV


Han pasado cuatro meses, y la relación que tengo con Ségolène continuaba muy bien. Yo estaba en mi trabajo, una oficina de esas que venden de todo. De vez en cuando, como sé hablar italiano, he hecho desinteresadamente de intérprete con alguna persona por el Skype del jefe de empresa, ya que los compañeros de trabajo apenas saben decir en italiano Porca miseria, Caro diario y Per favore, amore.


Agnès, una de mis mejores compañeras de trabajo y también una de mis mejores amigas, se me acercó para decirme que mientras hablaba en italiano con el cliente, mi teléfono móvil había hecho un ruidito. Era el WhatsApp, y era un mensaje de Ségolène. No llamaba por teléfono, pues sabía que no puedo hablar mientras esté trabajando.


–Gracias, Agnès –cogí el móvil.


Lo leí y vi el mensaje de Ségolène. Me enviaba su amor, casi literalmente, pero que me encantó. Siempre me lo decía con naturalidad y nada de cursilería.


–Es de Ségolène –le dije a Agnès.


–¿Cómo te va con ella?


–Muy bien. Es el amor de mi vida, lo que no quiere decir que no haya amado mucho a mis novios de antes, pero este amor me deja mucho más llena... Bien, el fin de semana la llevaré a casa de mis padres para que la conozcan.


–Ah, muy bien.


–Sí, pero estoy cagada de miedo, Agnès. Siempre me ha pasado con mis novios: siempre que debía presentarlos a mis padres, patapam, me venía el miedo. Me pasaba con todos, sin excepción. Con Jean-Philippe, Ibrahim, Antoine, Bimba…


–¿Ibrahim te enseñó a cocinar platos árabes?


–Sí, el cous-cous me sale bastante bien... Eso sí, la bruja de la madre de Jean-Philippe tenía esa obsesión de que las novias de sus hijos supieran cocinar un plato, pues a mí siempre me exigía hacer un cous-cous. Pues tengo suerte de que nunca más volveré a ver a esa bruja –suspiré, como cuando alguien rompe con algo que molesta del pasado.


–¿Tus padres aceptaron que ahora seas lesbiana?


–Sí, son muy tolerantes. En esto tengo suerte. No me quieren comer el tarro con que sólo es una etapa y que pronto me gustarán otra vez los chicos. Soy feliz ahora con mi nueva orientación sexual.


–Me alegro por ti –dijo Agnès, siempre atenta–. Yo soy feliz con mi marido Jean-Mathieu, que no es ningún cretino, como fue tu Jean-Philippe.


–Mujer, no era malo, era un buen tío, per ciertas cosas tenía que no me gustaban, que estropeaban nuestra relación poco a poco… y su traición con la española de Málaga fue el final. Ahora tengo la felicidad con Ségolène, que espero que sea por mucho tiempo.


–Bien, yo seguiré con mi trabajo… que vaya bien el fin de semana, reina.


–Muchas gracias.


Aquella noche, Ségolène y yo hicimos el amor. Y el pack de esto incluyó una ducha con las dos. Tengo que confesar que las duchas ya las había tenido con Jean-Philippe frecuentemente, pero resulta que como en la ducha utilizábamos jabón de vez en cuando, él no sabía administrar correctamente la cantidad, y una pequeña cantidad de él se quedaba alojada en su barba. Cuando nos besábamos apasionadamente bajo la ducha, aquel jabón se iba contra mi boca, y por lo tanto, le quitaba mucho encanto a aquella experiencia erótica. Más bien, y sin ningún propósito malévolo, con el jabón, acababa siendo una versión cutre de las torturas chinas de Fu-Man-Chu.




CAPÍTULO V


Llegó el fin de semana e hice el equipaje para ir a la casa de campo de mis padres. Hace mucho tiempo que ellos residen fuera de Paris, en el Norte. Con mi coche, un Rénault modelo reciente, fuimos por una de las autopistas que rodean la capital de Francia. En dos horas llegamos. Están cerca de Amiens, en Saleux, Departamento del Somme y en la Región de los Altos de Francia. La zona es conocida por haber sufrido la peor batalla de la I Guerra Mundial, la del Somme, en 1916.


Antes de salir con el coche, esperé a Ségolène, por supuesto. Llegó con puntualidad, como siempre, y con su maleta, mucho más pequeña que la mía.


Pero debo explicaros que tuve un sueño la noche anterior, que al despertarme me inquietó…


El sueño fue parecido a la famosa escena de la película El séptimo sello de Ingmar Bergman, la de la conversación entre el caballero medieval y la Muerte, a la cual desafía el primero a una partida de ajedrez para que le deje vivir más tiempo.


Con una diferencia: el caballero Antonius Block, esta vez no era Max Von Sydow, sino yo misma. Y la Muerte era mi ex novio Jean-Philippe. Los diálogos eran los mismos de la película, y las mismas actitudes de los personajes, sobre todo las de la Muerte.


–¿Se puede saber quién eres tú? –dije yo.


–La Muerte –dijo Jean-Philippe.


–¿Es que vienes por mí?


–Hace tiempo que camino a tu lado.


–Ya lo sé.


–¿Estás preparada?


–El espíritu está fuerte, pero la carne es débil.


Cuando la Muerte levanta su capa negra para cubrirte y llevarte para siempre a la negrura de la misma Muerte, yo, como el caballero, le detuve.


–¡Espera un momento!


–Es lo que todos decís… pero yo no concedo prórroga –dijo la Muerte-Jean-Philippe, seguro de que me llevará con él, que quiere decir que me recuperará como pareja.


–¿Tu juegas al ajedrez, verdad?


–¿Cómo lo sabes?


–Oh, lo he visto en pinturas y lo he oído en canciones.


–Pues sí, realmente soy un excelente jugador de ajedrez.


–No creo que seas tan bueno como yo –le detuve.


–¿Para qué quieres jugar conmigo?


–Eso es asunto mío. Jugaremos con una condición: si ganas, me llevarás contigo. Si gano, me dejarás vivir…


Cuando ya estábamos las dos en el coche, todavía me acordaba de aquel sueño. Era como una especie de advertencia de que Jean-Philippe quería recuperarme como sea…


Los sueños aquellos de imaginarme a mujeres que querían besarse conmigo, ya habían dejado de existir. Eran sólo un aviso, por que me hacía falta cambiar de vida, y ya lo había hecho.


Se lo expliqué a Ségolène, y sacó una conclusión:


–Me parece que tu sueño quiero decir que tu ex novio quiere recuperarte. Y con eso de que es como la Muerte del Séptimo Sello, es como una metáfora de que, más que querer recuperarte, quiere acosarte. Así que el sueño te dice que cuidado con él, si todavía te ama…


Me quedé del todo satisfecha, y sonreí, mirándomela, más enamorada que nunca. Esta conclusión, Jean-Philippe nunca la habría sacado, se habría ido a conclusiones más propias de las comedias de Louis de Funès o Dany Boon.


Puse mucha música en el CD del coche. Por ejemplo, algunos temas de Police, sobre todo Every break you take, mi favorito.
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